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No}iembre 
de 89 1 o 

Durante la misa de 
Cuerpo presente del 
sepelio de los seis je­
suitas asesinados, una 
domtstica y su hija, 
efectuado ayer en la 
UCA, una niña re­
fugiada lanzó una. pa­
loma 11hacia el cie. 
lo" como una mues. 
tra simbólica, dijo Wl 

sacerdote, del anhelo 
de paz del pueblo sal­
vadoreño. 

A la ceremonia que 
culminó con el en­
tierro de los padres 

asesinados en la capi­
lla Monseñor "Osear 
A. Romero'\ asistieron 
unas mil personas de 
la comunidad univer­
sitaria y allegados a 
la UCA y aún gente 
que jamás compartió el 
pensar de los sacerdo­
tes mártires, según 
se dijo. 

También duran le la 
ceremonia realizada 
en el auditorium de 
la UCA, el Dr. Ru­
bén Zamora, colocó 
un r::mo de fl ores so-

bre los fó-etros, prin­
cipalmente del Dr. 
Ellacurla, ya que Za­
mora fue p rofesor de 
esa. institución y co­
laborador en los estu-
dios científi cos y 
socio-econó micos de 
ese prestigiado centro 
de estudios. 

El auditorium fue 
insufic iente para dar 
cabida a la asistencia 
y en los alrededores 
fueron colocados par­
lantes para escuc har las 
in'tervenciones 

Labor por la paz continúa 
·asegura el jesuita Tojeira 
"No ban matado a 

la Compañía de jesús, 
ni han matado a la 
UCA. El testimonio de 
la verdad sigue" dijo 
el · Padre José María 
Tojeira, S.J. Superior 
de los Jesuitas en Cen­
troamérica, al hablar 
ayer en la homilía de 
la misa de cuerpo pre­
sente celebrada en el 
auditorium de la UCA, 
un poco antes de la in­
humación que fue d es­
pués de las 12 del me­

diodía. 

Nuestros hermanos, 
dijo, refiriéndose a los 
asesinados, tienen 
sucesores dignos en la 
Compañía de j esús dis­
puestos a servir a la 
Iglesia, en la Universi­
dad en la que también 
hay sucesores dignos, 
jesuitas y laicos, dis­
puestos a servir en El 
Salvadl>r al lad o de los 
pobres. 

Al sepelio asistió el 
Presidente Cristiani y 
señoraJ así como otros 
miembros de su gobier-

no. El Cuerpo Diplo­
mático , incluyendo el 
Embajador de los Esta­
dos Unidos,. William 
Walker. 

Tojeira dij o también 
que los asesinados eran 
realistas y sabían dar 
pequeños pasos cuan­
do era necesario. No se 
confonnaban con nin· 
gún tipo de componen­
das, sabían exigir y de­
cir la verdad, incluso 
enmedio de una guerra 
civil que polariza, vi­
ve y oculta muchas 

en sepelio de jesuitas 

veces datos elementa­
les de la realidad. Sa­
bían defender la vida y 
sab ían qu e la paz nece­
sariamente pasa por los 
derechos de los pobres'. 

Antes que Tojeira, 

hablaron el Obispo Lu­
terano Medardo Gó­
mez Soto, quien entre 
otras cosas, llamó a los 
asesinos "'reos etc:mos 
ante Dios' '. También 
habló el Rev. Edgar Pa­
lacios, de la lgleoia 
Bautista Emmanuel y 

el sacerdote Luio To­
más Sánchez del Río, 
Superior de España y 
representante personal 
del Padre General de la 
Compañía de Jesús. El 
padre Sánchez dijo 
que: "Nada puede jus­
tificar esta barbarie. La 
Compañía recibió en 
loo últimos días en San 
Salvador, no solamente 
amenazas de bombas 
sino de campañ.as d~ 

prensa y algunas basta 
se jactaban de wEscua­
drones de la Muerte". 

El padre Sánchez 
dijo que aunque cinco 
de los asesinado• eran 
originarios de España , 
jamás pensaron en 
abandonar este pueblo 
y ojalá el repudio mun­
dial sirva para llevar la 
paz a este su frido país~ 

El Nuncio Apostóli­
co, Francesco de Nittis, 
también intervino y di­
jo que, haci'a seis horas 
d Papa, desde la venta­
na de su oficina en el 
Vaticano , había pro­
nunciado palabras de 
aliento y solidaridad 
para El Salvador y ha­
bía hecho un urgente 
llamado para que se re­
tome d camino del 
diálogo, qu~ se llegue 
a la suprema reconci· 
liación para alcanzar 
la paz . "Por eso, dijo el 
Nuncio, deseo patenti­
zar aqu( las palabras 
del Santo Padr~ a la 
querid{sirna Compañfa 
de Jesús y a la UCA, 
mi más sentido pésa· 
me''. '"No podemos 
quedarnos pasivos, 
queremo• y debemos 
compromcte.rnos a lu­
char por el desarrollo 
integral del hombre". 
' La tarea d~ la iglesia 
es la denuncia, expresó 
el Nuncio Apostólico y 

agregó qu e el asesinato 
de estos nuevos márti­
res viene a ampliar el 


